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A propósito de un rallador del
yacimiento ibérico de Sant Josep,

La Vall d’Uixó (Castellón)
Arturo Oliver Foix*

Resumen
El trabajo presenta un rallador de hierro localizado entre los materiales procedentes del yacimiento de Sant Josep 

depositados en el Museo de Bellas Artes de Castellón, lo que da pie a relacionar los diferentes hallazgos de esta pieza en 
el registro arqueológico protohistórico de la península Ibérica, así como la función simbólica del banquete de comensali-
dad dentro del cual debe entenderse la presencia de esta pieza.
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Abstract
This paper analyse an iron grater located between the materials from the iberian settlement of Sant Josep depo-

sited in the Museum of Fine Arts of Castellón, which allows to relate the different findings of this piece in the protohistoric 
archaeological record of the Iberian peninsula, as well as the symbolic function of the banquet within which the presence 
of this piece must be understood.

Keywords: Iberian Culture, banquet, symbolism, social hierarchisation, grater.
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El asentamiento de Sant Josep de la Vall 
d’Uixó se encuentra situado en el llano litoral de 
la Plana castellonense, junto al río Belcaire y en la 
cima de una colina a 160 m. sobre el nivel del mar, 
bajo de la que discurre el río subterráneo de la Cova 
de Sant Josep. Desde este emplazamiento se con-
trola el paso que a través del Belcaire comunica el 
valle del Palancia con la Plana, y es precisamente 
en este punto donde se inicia el llano litoral, abrién-
dose a toda la costa, así como al asentamiento 
principal de la zona, la Punta d’Orleil.

Este yacimiento fue objeto de excavación a 
mediados de los años setenta del pasado siglo, y 
aunque ha motivado diversos trabajos sobre aspec-
tos y materiales concretos adolece de un estudio 
de conjunto tanto de su fase ibérica como tardorro-
mana. 

La fase de la Cultura Ibérica se inicia en la 
segunda mitad del siglo VI aC a tenor de las im-

portaciones de cerámica jonia y ática. Las produc-
ciones cerámicas helenas continuarán durante los 
siglos siguientes y ya a partir del III aC serán las 
vasijas de barniz negro del Mediterráneo occidental 
las que irán delimitando un espacio cronológico que 
alcanza el inicio del siglo I aC (Rosas, 1995).

En el periodo ibérico el asentamiento está 
estructurado en terrazas y protegido con muralla y 
torres de planta rectangular, de las dos que se han 
identificado una es maciza y la otra hueca (Rosas, 
1991). Durante el Ibérico tardío se construyen edifi-
cios al exterior de la muralla, aprovechando el muro 
defensivo como parte de los mismos.

De la época romana prácticamente no se 
han conservado estructuras arquitectónicas, pero 
en cambio las excavaciones proporcionaron un in-
teresante conjunto de materiales tanto metálicos 
(Rosas, 1980), como óseos y cerámicos (Arasa, 
Rosas, 1992; Rosas, 1996-1997). 
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Entre los materiales que se encuentran en 
el almacén del Museo de BB.AA. de Castellón pro-
venientes de las excavación realizada en 1975 por 
Montserrat Brugal, y etiquetados como localizados 
en el cuadro 4 nivel 1, hay un rallador que motiva 
las presentes líneas. 

El cuadro que indica el registro de la exca-
vación se localiza en la zona exterior de la muralla, 
pero tanto del cuadro en su totalidad como del nivel 
que se indica, el tipo de materiales recogidos son 
muy variados, habiendo tanto cerámicas ibéricas 
como romanas, por lo que no se puede dar una da-
tación a la pieza a partir de su contexto arqueológico. 

La pieza en cuestión es un fragmento de lá-
mina de hierro que presenta por dos partes el bor-
de doblado, una de las partes largas se encuentra 
rota, pero debió tener también este reborde. En uno 
de los lados cortos hay restos de dos remaches y 
no tiene el reborde, posiblemente sujetarían un 
mango de madera. La pieza se conserva completa 
en su longitud. En la superficie tiene troquelados 
agujeros redondos más o menos alineados con un 
número que varía entre 7, una línea, 8, dos líneas, 
y 9, dos líneas, en las que se encuentran comple-
tas, es decir las longitudinales; los agujeros en an-
chura alcanzan un máximo conservado de 6 líneas. 
El grosor de la lámina es de 2 mm, aunque está 
algo alterado debido al estado de conservación. El 
diámetro de las perforaciones es de 4 mm. Las re-
babas del troquelado se encuentran en la parte in-
terior que marcan los bordes doblados. La longitud 
conservada de la pieza es de 230 mm, el ancho 
de 145 mm, y el borde tiene una altura de 20 mm. 
Las medidas de la longitud y del borde son las ori-
ginales, aunque a la primera habría que añadirle la 
longitud del mango. 

NUEVOS HÁBITOS NUEVOS 
MATERIALES 

A lo largo del siglo VII aC se afianzó en las so-
ciedades del Hierro Antiguo nuevos estilos de vida 
y costumbres que variaron no solo las formas de 
hacer las cosas debido a la introducción de nuevas 
tecnologías, como es el caso de la metalurgia del 
hierro o la alfarería de torno, sino también varió la 
organización y el comportamiento social, así como 
el pensamiento religioso. Ello se debió a los con-
tactos comerciales que las poblaciones indígenas 
tuvieron con los fenicios, y la expansión entre los 
diferentes grupos indígenas de las nuevas ideas, 
pues no todos los pueblos estuvieron en contacto 
directo con ellos. 

Los cambios influyeron también en la alimen-
tación, en donde no solo se incorporaron nuevos 
productos, como es el caso de ciertos cereales, 
leguminosas, y el aumento del consumo de carne 
en general y de las especies domesticadas en par-
ticular, así como de productos elaborados, como 
el vino o las salazones de pescado y carne, sino 
que también se fueron incorporando nuevas cos-
tumbres y hábitos sociales en torno a la mesa, es 
el caso del concepto del banquete, el cual adquirió 
gran importancia en las relaciones sociales entre 
los diferentes estamentos de la sociedad, concre-
tamente la emergente aristocracia que con estos 
banquetes se relacionaba tanto con sus iguales 
como con sus inferiores. También el banquete se 
introdujo en los rituales religiosos, especialmente 
los funerarios.

Con los banquetes el anfitrión mostraba su 
poder económico y social a sus invitados, a la vez 
que escenificaba su incorporación a las nuevas 
modas de la mesa. Este juego social en torno a la 
mesa como hemos comentado se da ya en el siglo 
VII aC, lo vemos por ejemplo en el Turó del Calvari 
de Vilalba dels Arcs (Bea, Diloli, 2005), o en Sant 
Jaume de Alcanar (García, Moreno, 2008; García, 
et al., 2016, 374), yacimientos en donde los conjun-
tos cerámicos muestran los cambios hacia la pre-
paración de unos platos más sólidos, dejando los 
líquidos en un segundo plano de la mesa (Graells, 
2005; Sarda, et al., 2010, 323). Durante la Cultura 
Ibérica el banquete continuará tal y como indican 
los conjuntos de vasijas, especialmente las impor-
tadas, así como las características de algunos es-
pacios de las casas, tal y como se ve en la Con-
testania (Grau, 2010) o en el yacimiento de Sant 
Miquel de Líria (Vizcaino, 2015, 78).

Este cambio en las costumbres y los usos 
de la mesa queda patente en la introducción de los 
nuevos elementos que no solo permitirán realizar 

Figura 1. Rallador de Sant Josep, La Vall d’Uixo, parte exterior.
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la liturgia de la mesa, sino que también serán una 
muestra de la riqueza del anfitrión, con ello la mesa 
se convierte en un escaparate del poder económico 
de su propietario, pues por una parte los nuevos 
elementos eran de metal, bronce y hierro, materia-
les de prestigio, especialmente éste último, y por 
otro eran productos que venían de fuera, lo que re-
forzaba la calidad y prestigio de los diferentes uten-
silios (Graells, 2005; 2006; 2006-2007). Así las nue-
vas costumbres ponían sobre el mantel de la aristo-
cracia jarras, coladores, páteras, calderos, simpula, 
y en la cocina y almacenes asadores, ralladores, 
parrillas y ánforas con sus preciados y prestigio-
sos contenidos. La preparación de carnes asadas 
como indican los asadores y seguramente también 
las pateras que contendrían alimentos sólidos, y el 
consumo de vino condimentado, tal vez con queso 
rallado y hierbas aromáticas al estilo oriental, como 
demuestras las jarras, ralladores y ánforas, mues-
tran la introducción de las nuevas costumbres en el 
banquete, así como las relaciones de la élite social 
indígena peninsular con el comercio del Mediterrá-
neo central (especialmente Etruria y Cerdeña), y 
del oriental a través de los asentamientos fenicios 
del sur.

LOS RALLADORES

Entre estos nuevos elementos relacionados 
con la alimentación, especialmente con su prepara-
ción y consumo, se encuentran los ralladores, aun-
que quizá sea el utensilio del que menor ejemplares 
se han conservado, ya que por ejemplo el simpu-
lum, las pateras de diferente forma o las jarras, son 
mucho más abundantes en el registro arqueológico. 

El rallador se identifica cronológicamente 
por primera vez en el siglo VII aC en la necrópolis 
de Milmanda de Vimbodi (Tarragona), no obstan-
te debido a la fragmentación en que se encuentra 
la pieza se le da esta funcionalidad como posible 
(Graells, 2008, 93). Su localización en zonas fune-
rarias no es aislada, ya que con cronologías pos-
teriores se encuentra en la llamada tumba princi-
pesca, T.200, de El Cigarralejo de Mula (Murcia), 
aunque no se describen sus características (Cua-
drado, 1987, 367, Fig. 155.143). Fuera del ámbito 
ibérico en la necrópolis celtibérica de El Castillo de 
Castejón (Navarra) en una sepultura de la Fase III, 
datada entre la segunda mitad del siglo IV aC y 
el III aC se localizó un rallador sobre una plancha 
de bronce de 135x73 mm, con perforaciones cua-
drangulares de 1 mm (Faro, 2015, 69, Fig. 62 y 
63). Otro rallador celtibérico se ha localizado en la 
necrópolis de Viñas de Portuguí en Osma (Soria) 
(Schule, 1969, Fig. 63, reproducido en Fuentes, 

2004, Fig. 58), necrópolis que tiene su auge en el 
siglo III aC y llega hasta el I aC Estos dos últimos 
yacimientos son una muestra de la relación de los 
pueblos interiores de la península Ibérica con los 
del litoral. La presencia de los ralladores en las 
tumbas es una muestra más de la existencia de los 
banquetes funerarios en los que el vino sería parte 
esencial de la liturgia. 

Ya dentro de la etapa plena de la Cultura Ibé-
rica se encuentran ralladores en los asentamientos 
de El Oral de San Fulgencio (Alicante), dos piezas 
de bronce una en la estancia IIIL4, y un pequeño 
fragmento en un vertedero exterior a la muralla, 
zona IIF. El rallador de la estancia está asociado 
con otros elementos destacados como un asador 
de bronce, copas de barniz negro y un olpe de bron-
ce que se considera procedente de un taller itálico 
pero no etrusco (Abad, 1988, 344), o vinculado a 
prototipos etruscos (Domínguez, 2001-2002, 196). 
En esta habitación, IIIL4, hay un hogar y un posible 
banco de adobe en forma de L, lo que indican una 
actividad culinaria que se compagina con la función 
de comedor con una variedad de ajuar cerámico: 
ánfora, recipientes contenedores pintados, vajilla 
de mesa, mortero, ollas de cocina y raspador de 
bronce (Abad, et al., 1993, 230, Fig. 169.1; Abad 
et al., 2001, 163). Una estancia que al igual que 
en Sant Miquel de Líria podría ser indicativa de un 
comedor para banquetes (Vizcaino, 2015, 78). En 
la Serreta de Alcoy hay dos piezas más de rallador 
de bronce, una calada a troquel de 79x79 mm, una 
linea recta de perforaciones cuadradas enmarcan 
otras oblicuas, la otra con troquelado mal hecho, 
ya que algunas perforaciones no están abiertas del 
todo. En el borde hay dos clavos de bronce que su-
jetarían el mango (Grau, Regi, 2002-2003, 119). En 
la Bastida de les Alcuses de Mogente en el departa-
mento 80, con una cronología del siglo IV aC, se lo-

Figura 2. Rallador de Sant Josep, La Vall d’Uixó, parte interior.
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calizó una lamina rectangular y delgada, perforada 
por múltiples agujeros cuadrados, de un milímetro 
de lado, formando rallador, y con otros de mayor 
tamaño, circulares, correspondientes a los clavos 
de fijación, de ellos queda uno unido a la pieza y 
dos sueltos (Fletcher et al., 190, Fig. 52; Bonet et 
al., 2011, 151, Fig. 16). Más tardío, siglo III-II aC, 

es el rallador de El Castellar de Pontós (Gerona) 
(Rovira, 2002, 357, Fig. 11.27.9). Otros ralladores 
de los que tenemos poca información son el de El 
Puig de Sant Andreu de Ullastret (Gerona) (Buxó et 
al., 2010, 91, Fig. 8.2) y el de Sant Martí d’Empuries 
de la Escala (Gerona) (Graells, 2010). 

En el yacimiento de los Villares en Caude-
te de la Fuente en el nivel IV datado en el siglo III 
a.C. se localizó una lámina de bronce posiblemen-
te redonda con agujeros (Mata, 1991, 172, Fig. 91, 
27). En Cerro Lucena de Enguera en la UE 32219 
que corresponde a la amortización de la fase VI, 
y concretamente a la disgregación de adobes, se 
encontró una pieza de parecidas características a 
la anterior (Castellano, 2016, 246, Fig. 403). Aun-
que estas dos piezas son similares a los rallado-
res, el que los agujeros no formen una rebaba en 
una de las caras nos aleja de la función de rallado, 
por lo que tal y como se indica en la bibliografía 
mencionada posiblemente estas piezas tengan una 
función de colador, un elemento relacionado con la 
condimentación de los líquidos y por tanto con el 
ritual del banquete.

Así pues, un total de once yacimientos con la 
presencia de ralladores. De ellos dos pertenecen a 
la zona celtibérica, uno es del Hierro Antiguo de la 
costa mediterránea, y el resto se encuadran dentro 
de la Cultura Ibérica. Un segmento cronológico en-
tre el siglo VII aC y el II aC. 

Figura 3. Distribución de los ralladores: 1.- El Cigarralejo de 
Mula, 2.- El Oral de San Fulgencio, 3.- La Serreta de Alcoy, 4.- 

La Bastida de les Alcuses de Mogente, 5.- Sant Josep de la Vall 
d’Uixó, 6.- Milmanda de Vimbodí, 7.- Puig de Sant Andreu de 

Ullastret, 8.- Sant Martí de Ampurias, 9.- El Castellar de Pontós, 
10.- Viñas de Portugui de Osma, 11.- El Castillo de Castejón.

Figura 4. Yacimiento de Sant Josep, La Vall d’Uixó.
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Las piezas se localizan en necrópolis como 
el Cigarralejo, el Castillo o Milmanda, o en lugares 
de cierto prestigio como en el Oral. En El Castillo 
y en el Oral los ralladores se encuentran relacio-
nados con asadores y otros elementos para la ela-
boración de comidas y el servicio de mesa, lo que 
lleva a relacionar estas piezas con los banquetes y 
su preparación. 

Este tipo de pieza se ha considerado que 
serviría para el rallado del queso, el cual era des-
tinado a la preparación del vino tal y como se des-
cribe en la Iliada (XI, 624 y ss.), fuente en la que se 
basan los estudios de los ralladores localizados en 
las tumbas etruscas para entroncarlos con el estilo 
de banquetes griegos en los que se preparaba una 
bebida heroica mediante la mezcla de vino, harina 
y queso de cabra rallado (Bartoloni, 2003, 205; Rid-
way, 1997), suposición que se ha planteado para 
la función de las piezas españolas, así como sus 
paralelos con los ralladores etruscos (Abad et al., 
2001, 163 nota 12; 2003: 89; Graells, 2005, 236; 
2008, 93; Grau, Regui, 2002-2003, 120), aunque 
con ciertas discrepancias para otros autores, que 
consideran que se adopta el útil pero no con las 
mismas funciones (Vives-Ferrandiz, 2006-2007, 
322). El rallador muestra de nuevo una relación en-
tre el centro mediterráneo y la zona oriental de la 
península Ibérica,la cual se constata desde el ini-
cio de la Cultura Ibérica precisamente en vasijas 
metálicas usadas en el banquete (Graells, 2006), y 
que continuará a lo largo de todo el desarrollo ibé-
rico como queda evidente en la iconografía (Oliver, 
2017). 

Hay que tener en cuenta que en Etruria al 
menos desde finales del siglo VIII aC asistimos tam-
bién a una institucionalización del banquete festivo 
en donde se consume carne y vino introduciéndo-
se las vasijas metálicas para el servicio de ambos 
elementos (Riva, 2011), una liturgia alrededor de 
la mesa que tanto por su función social como por 
sus materiales hay que relacionar así mismo con 
el banquete del Mediterráneo oriental, por tanto un 
proceso similar al que se da en la península Ibérica.

Lo que parece claro es el uso de esta pieza, 
y por lo tanto de la función que realiza en banque-
tes tanto de carácter funerario como sociales, den-
tro de un ambiente ritual, de una liturgia de presti-
gio, tal y como señalan los elementos con los que 
se relacionan en algunos yacimientos, elementos 
que unen este utensilio con la introducción de los 
nuevos rituales de comensalidad introducidos en el 
siglo VII aC, y con ello la creación y escenificación 
de un discurso de poder basado en la unión social 
entorno al anfitrión, el cual a través de los produc-
tos tanto comestibles como de servicio de la mesa 

iba creando una imagen de prestigio y un recuerdo 
suyo y de su linaje entre sus comensales, reafir-
mando su posición social.

La presencia del rallador en el asentamiento 
de Sant Josep podría indicar la existencia en él de 
un espacio dedicado a realizar los banquetes fes-
tivos y por tanto que existiese entre sus muros la 
residencia de un personaje destacado dentro de la 
sociedad ibérica asentada en la Plana. 
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